· Señor ministro, dígame, cómo me queda?

· A las mil maravillas, señor gobernador!
· Mejor que el de ayer o el de antes de ayer?
· Quizás pero en todo caso se ve muy bien.
Erase una vez un país que tenía un gobernador a que le gustaba estrenar traje nuevo todos los días y se pasaba horas delante del espejo. Escogía las mejores telas y las adornaba con piedras preciosas. Aquel país se llamaba la Republica de la Rectitud.
· Señor gobernador, disculpe que lo interrumpa.
· Oh, no se preocupe. Es mi espejo favorito. Pero lo escucho, señor ministro.
· Este mes nos toca convocar al concurso internacional de alta moda y elevada costura.
· Cierto, muy cierto. Aprobado!
· Muchas gracias.
· Me preocupa que traje me pondré para el desfile inaugural.
· Que le parece si antes hacemos otro concurso para el diseño y la confección de su traje?
· Genial! Genial!

La Republica de la Rectitud era famosa en todo el mundo por sus concursos. No existía lugar más confiable. Cada mes de todos los años había uno diferente.
Pronto la noticia del concurso del traje del gobernador llegó a todos los rincones. Incluso hasta una pareja de ingeniosos comediantes que se disfrazoron de sastres exóticos y se fueron a participar en el concurso. Lograron colarse entre los finalistas y el gobernador en persona los entrevistó.
· Somos sastres y venimos de un lejano reino.
· Bienvenidos!
· Poseemos trajes mágicos y nos honraría confeccionar uno para su señoría. 
· Claro, ya lo creo! Pero adelante… qué me proponen?

· Sí, su señoría. Hemos venido porque tenemos una tela digna de un emperador.
· Sí, sí, sí…
· Con colores sorpendentes!
· Ah, sí, sí, sí… 

· Y suave como el pétalo de las rosas. 

· Pero eso sí, señor gobernador…

· Es una advertencia importante!
· Los tontos, los deshonestos o aquellos que no sean rectos no podrán ver el traje.
· Cómo dices?

· Lo que Usted acaba de oir.

· Señor gobernador, de esta manera Usted podrá saber quienes son honestos y leales.
· Aja…. Perfecto! Perfecto! Genial! Genial. Aprobados! Ustedes harán mi traje nuevo.
Inmediatamente el gobernador les mandó a preparar una habitación especial en la casa de gobierno y la hizo equipar con todo lo último en costura.
Sin embargo la pareja de comediantes rechazó todo el equipo y dejó en la habitación tan solo un telar vacio, sin hilo y se pusieron a fingir que tejían. Los criados y los sirviente que les llevaban alimentos salían verdaderamente asombrados y para no quedar mal hablaban maravillas de la tela.
· Ay, estoy muy ansioso. No… No puedo dormir. Pero… no… prefiero la sorpresa.

· Lo entiendo, señor gobernador.
· Hazme el favor. Ve y echa una mirada para ver como va la tela para mi traje.
· Con todo gusto, señor gobernador.
· Para no molestarlos sé discreto.
· Asi lo haré, señor.

· Esta rendija es perfecta. Cómo? Pero qué está pasando ahí? Esos dos estarán hilando con hilo invisible? Misericordia! No veo ni el hilo ni la tela! Qué me pasa? Acaso soy tonto o deshonesto? O no soy recto? Oh! Ay de mí! 
Entonces el ministro llegó donde el gobernador y comenzó a elogiar la belleza de la tela. 
Poco tiempo después los sastres impostores comunicaron que habían terminado el traje. 
Los diputados del país, los embajadores, los ministros y toda la corte se reunieron en la casa de gobierno para admirar.
Los supuestos sastres entraron con gran pompa, con los brazos extendidos como si llevaran cuidadosamente un extraño y hermosísimo traje confeccionado con las telas más sintuosas.
El gobernador y toda la corte se quedaron sin aliento. Naturalmente, nadie veía absolutamente nada. De pronto…
· Ah, que maravilla! Que bien está cortado!

· Ah, sí, sí… 

· Que colores tan extraordinarios… Con que arte está cocido! Que maravilla!
El gobernador un poco confundido se puso el traje nuevo y se pavoneó ante el espejo como si no se hubiera puesto nunca nada tan esplendido. Después se paseó por la ciudad con todos sus invitados.
Las personas en la calle no decían que no veían el traje por temor a que creyeran que eran deshonestos. De repente…

· Viva el gobernador y su vestuido nuevo!
· La-la-la…. El gobernador está desnudo!

El gobernador se fue corriendo a la casa de gobienro. Se sintió tan avergonzado que se escondió y no se dejó ver por mucho tiempo.
Así el gobernador pagó muy cara su vanidad y la falta de honestidad de su gente que por aduladores no se atrevieron a decir la verdad.
Solo un niño fue capaz de ser sincero.

